
El Código Da Vinci:
Un castillo de
naipes derrumbado
¿Quién está engañando a quién?

El Código Da Vinci es sin duda una novela muy 
emocionante. Está llena de acción y códigos 
inesperados que atrapan al lector desde sus 
primeras páginas. Pero lo que más ha captado 
nuestra atención es la pregunta que suscita: 
¿Ha estado la civilización occidental engañada 
durante 2000 años por una gigante operación 
que intenta encubrir a la iglesia?

El Código Da Vinci trata temas tan importantes 
como la religión, el poder, el feminismo, la his-
toria y la verdad. Investigar este tipo de temas 
es algo muy positivo. No obstante, una novela 
de intriga que está llena de sugerencias no do-
cumentadas y está basada en fuentes inventa-
das no es de utilidad para aquellos que quieren 
una información fi able.

Como prefacio a la novela, leemos una intro-
ducción donde se asegura que la teoría y las 
afi rmaciones que aparecen en el libro están 
basadas en una investigación realizada por 
historiadores conocidos. Por tanto, El Código 
Da Vinci se hace pasar por una novela histó-
rica, cuando no lo es. De hecho, sería difícil 
encontrar a un historiador serio (sea cristiano, 

agnóstico o ateo) dispuesto a verifi car las cons-
trucciones y teorías históricas de El Código Da 
Vinci.

Dan Brown tiene una imaginación muy viva y 
escribe libros muy emocionantes. Pero como 
guía de la historia mundial occidental y de la 
historia de la iglesia, no es fi able. Este artículo 
explicará por qué.

As =
¿Priorato de Sión?
La historia que aparece en El 
Código Da Vinci está construida 
en torno a la organización secre-

ta del Priorato de Sión, y los documentos que 
supuestamente esconde este Priorato. 

“El Priorato de Sión – sociedad secreta 
europea fundada en 1099 – es una organi-
zación real”. (Afi rmación que aparece en la sección “Los 
hechos”, que precede a la novela).



Lo cierto es que las afi rmaciones 
que el libro hace en cuanto al 
Priorato de Sión no son más que 
fi cción. El Priorato no existió hasta 
que el francés Pierre Plantard la 
estableció como organización en 
1956. Él inventó toda la historia 
del Priorato. En la década de 1960 
Plantard intentó crear un mito so-
bre sí mismo como el Gran Maes-
tre de un Priorato que él mismo ha-
bía inventado. Elaboró documentos 
falsos y, de hecho, engañó a los autores de 
Holy Blood, Holy Grail [Sangre santa, Santo 
Grial], el libro en el que Dan Brown encontró 
muchas de las teorías que luego usó en El Có-
digo Da Vinci. El fraude de Plantard salió a la 
luz en la década de 1980. Cuando la policía lo 
interrogó bajo juramento en 1993, admitió que 
era un engaño.

En www.priory-of-sion.com encontrará información seria sobre 
Pierre Plantard y sobre su imaginario Priorato de Sión.

¿Documentos secretos?
“En 1975, en la Biblioteca Nacional de París 
se descubrieron unos pergaminos conoci-
dos como Les Dossiers Secrets, en los que 
se identifi caba a numerosos miembros del 
Priorato de Sión, entre los que destacaban 
Isaac Newton, Sandro Boticelli, Victor Hugo 
y Leonardo da Vinci”. (Afi rmación que apare-
ce en la sección “Los hechos”, que precede a la 
novela).

La verdad es ésta: Pierre Plantard y unos ami-
gos suyos elaboraron una serie de pergaminos 
conocidos como Les Dossiers Secrets. Esos 
documentos falsos fueron depositados en los 
archivos de la biblioteca. Pero el engaño salió 
a la luz, y Plantard confesó el fraude. 

El castillo de naipes
se desmorona
Cuando te das cuenta de que el Priorato de 
Sión es un producto de la imaginación de 
Plantard, y que Les Dossiers Secrets eran unos 

documentos falsos realizados en 
la década de 1960, las alegacio-
nes históricas que aparecen en 
El Código Da Vinci se desmoro-
nan como un castillo de naipes. 
Leonardo da Vinci nunca fue el 
líder del Priorato de Sión, simple-
mente porque ese Priorato nunca 
existió. Por tanto, es imposible 
que supiera de unos documentos 
secretos que narraban la histo-
ria de Jesús y María Magdale-

na. Las afi rmaciones que El Código Da Vinci 
hace sobre el Santo Grial, cofres enormes que 
guardan documentos de los tiempos de Jesús, 
códigos secretos que aparecen en los cuadros 
de Da Vinci, etcétera, no son más que pura 
fantasía y fi cción. Como elementos creativos de 
una novela de fi cción, esas afi rmaciones tienen 
mucho mérito; pero como información histórica, 
no tienen ningún valor.

Rey = ¿Jesús?

“El hecho de que Jesús pasa-
ra a considerarse “el Hijo de 
Dios” se propuso y se votó en 
el Concilio de Nicea … Hasta 

ese momento de la historia, Jesús era, para 
sus seguidores, un profeta mortal … un 
hombre grande y poderoso, pero un hom-
bre, un ser mortal” (Capítulo 55, p. 290)

Éstas y otras afi rmaciones que aparecen en El 
Código Da Vinci se contradicen claramente con 
los hechos históricos. A Jesús se le adoraba 
como Hijo de Dios desde el principio de la 
historia de la iglesia. Hay muchos documen-
tos y miles de citas de los siglos anteriores a 
Constantino que así lo prueban. La alegación 
de que hasta el Concilio de Nicea (325 dC.) los 
cristianos vieron a Jesús como un hombre nor-
mal, es un fraude histórico, pues no se corres-
ponde con la información histórica. 

El Código Da Vinci dice que Constantino encar-
gó y fi nanció la redacción de una nueva Biblia. 
“Los evangelios anteriores fueron prohibidos 



y quemados” (Capítulo 55, p. 291). Falso de 
nuevo, como muchos datos que aparecen en 
la novela. Constantino no tuvo nada que ver 
con el debate sobre cuál debía ser el contenido 
de la Biblia, y nunca realizó una revisión. De 
hecho, existe un buen número de manuscritos 
de Biblias en griego que fechan de dos siglos 
antes de Constantino. La Biblia que tenemos 
ahora es la traducción (aunque hay diversas 
traducciones) de esos manuscritos, y no el pro-
ducto de revisiones imaginarias como la inven-
tada por Dan Brown. 

El Código Da Vinci dice que 
los evangelios gnósticos 
(el evangelio de María, de 
Felipe, etcétera) son más 
fi ables que los cuatro evan-
gelios que aparecen en la 
Biblia. Esta afi rmación no 
se puede respaldar desde 
los hechos históricos. Casi 

todos los especialistas están de acuerdo en 
que los evangelios de la Biblia fueron escritos 
cuando aún vivía gente de la generación de 
Jesús. Sin embargo, los evangelios gnósticos 
se escribieron entre 100-200 años después de 
la muerte de Jesús.

Casi todo lo que aparece en El Código Da Vinci 
sobre los evangelios gnósticos es información 
errónea. Según la novela, “esos documentos 
hablan del ministerio de Cristo en términos muy 
humanos” (Capítulo 55, p. 292). ¡Todo lo con-
trario! Los evangelios gnósticos contienen, en 
su mayor parte, conversaciones entre Jesús y 
los discípulos después de la resurrección y an-
tes de la ascensión; consecuentemente, hablan 
de un Jesús muy divino. Estos evangelios casi 
no contienen nada sobre el ministerio de Jesús. 
Los evangelios gnósticos lo presentan como un 
maestro divino e inalcanzable, lejano a la reali-
dad de la vida cotidiana de las personas.

Los cuatro evangelios de la Biblia son los úni-
cos en los que encontramos a un Jesús huma-
no que actúa, come, llora, se enfada y se cansa 
– y se preocupa por los débiles y los rechaza-
dos. Los evangelios de la Biblia son los únicos 
en los que encontramos a la vez a un hombre 
digno de confi anza y a un Salvador misericor-
dioso.

Reina =
¿María Magdalena?
“Jesús fue el primer feminista. 
Pretendía que el futuro de su 
Iglesia estuviera en manos de 
María Magdalena” (Capítulo 58, p. 

     308). 

Los personajes principales de El Código Da 
Vinci afi rman lo siguiente: 1. El plan de Jesús 
era casarse con María Magdalena y tener hijos 
con ella. 2. Jesús nombró a María Magdalena 
como la líder de la Iglesia y como una diosa. 
3. Ella sería el icono de la “divinidad femenina” 
en la adoración y la teología cristiana. 4. El acto 
sexual era un elemento central de la enseñan-
za de Jesús. “La unión física con la mujer era 
el único medio a través del cual el varón podía 
llegar a la plenitud espiritual y alcanzar (…) el 
conocimiento de lo divino” (Capítulo 74, p. 383; 
ver también los capítulos 28 y 60).

Según El Código Da Vinci, Jesús no fue capaz 
de organizar su secta basada en el sexo antes 
de que lo crucifi caran. María Magdalena, em-
barazada, tuvo que huir a Francia. Allí nació la 
niña Sara, y sus descendientes más adelan-
te se casarían con la familia real francesa. 
Según El Código Da Vinci, el Priorato de Sión 
es el guardián de miles de documentos secre-
tos. Esos documentos prueban los verdaderos 
planes de Jesús, y el rol de María Magdalena 
como líder de la Iglesia y como diosa. La Iglesia 
ha escondido todos estos secretos sobre María 
Magdalena durante 2000 años. Algún día esos 
documentos saldrán a la luz.

Todo esto es una teoría muy creativa y muy 
adecuada para una novela de fi cción. No obs-
tante, como descripción de la realidad histórica, 
no tiene ningún sentido. No hay evidencias 
históricas ni ninguna fuente que respalde la 
información que aparece en esta novela. Pura 
especulación; producto de la imaginación. Y, 
como se ha dicho antes, ni siquiera existe ese 
Priorato de Sión que se supone que debía ser 
el guardián de esos secretos…



J = ¿Leonardo Da Vinci?

Leonardo Da Vinci aceptó “cien-
tos de lucrativos encargos del 
Vaticano” e “incorporaba sím-
bolos ocultos que no tenían 
nada que ver con el cristianis-

mo” (Capítulo 8, p. 64 y 65).

Mucha de la información que aparece en El Có-
digo Da Vinci sobre Leonardo da Vinci no tiene 
ninguna base histórica. Da Vinci solo trabajó 
en un encargo del Vaticano, no en “cientos” de 
ellos como dice la novela. Y Leonardo no era 
un rebelde contra la iglesia y sus creencias.

Por ejemplo, El Códi-
go Da Vinci dice que 
Leonardo le puso el 
nombre a la Mona 
Lisa basándose en los 
nombres de dos dioses 
egipcios. Es evidente 
que eso no es cierto, 
pues la famosa pintura 
recibió ese nombre 31 
años después de la 
muerte del pintor. 

Puesto que el Priorato de Sión no existía, 
Leonardo da Vinci no tenía conocimiento de 
los supuestos secretos de los que Dan Brown 
habla. Los códigos y símbolos que Dan Brown 
encuentra en el arte de Leonardo son, por tan-
to, fruto de una interpretación imaginativa que 
no tiene ninguna base. ¿No es ingenuo creer 
que un novelista tiene más conocimiento so-
bre el arte de Leonardo Da Vinci que todos los 
especialistas en arte?

Un ejemplo de ello lo tenemos en el análisis 
que Dan Brown hace de la obra “La Última 
Cena”.  El autor asegura que el personaje que 
está a la derecha de Jesús es una mujer. Du-
rante 500 años todo el mundo ha sabido que se 
trata de Juan, el más joven de los discípulos. 
En días de Leonardo Da Vinci era muy común 
representar a los hombres jóvenes con rasgos 
femeninos. Esta costumbre es característica de 
todo el Renacimiento. Y, ¿dónde está Juan si 

10 = ¿Algo más?

El Código Da Vinci es una nove-
la de intriga inusualmente crea-
tiva. Pero no es más que eso. 
Las teorías y las especulaciones 
que hay en el libro no se con-

vierten en realidad solo porque ocurren dentro 
de edifi cios históricos. Los que interpretan esas 
especulaciones como verdades históricas están 
construyendo su comprensión de la civilización 
occidental y de la historia cristiana sobre leyen-
das, falsifi caciones y fuentes ilusorias. 

El noruego Oskar Skarsaune es un reconocido 
profesor de Historia de la Iglesia y un experto 
en las teorías y en la historia que hay detrás 
de El Código Da Vinci. Después de publicar 
un libro sobre la novela, en una entrevista 
una periodista le preguntó si la mayoría de las 
referencias históricas que Dan Brown incluye 
en la novela eran erróneas. Su respuesta fue la 
siguiente: “Lo diré de una forma aún más con-
tundente: Ninguna de las afi rmaciones que Dan 
Brown hace en relación con la Historia de los 
inicios de la Iglesia y con la Historia Medieval 
es cierta. Ninguna.”

Documentación
Citas extraídas de la traducción castellana de El 
Código Da Vinci, Dan Brown, de Ediciones
Umbriel, 2003.

¿Quieres más información o una documentación 
más completa?

www.leaderu.com/focus/davincicode.html
www.reference.com/browse/wiki/The_Da_Vinci_Code

www.priory-of-sion.com

Este texto no tiene copyright. Así pues, se pue-
de reproducir, traducir y distribuir libremente. Está 
escrito por Björn Are Davidsen y Öivind Benestad, 
Benestad@bigfoot.com. Davidsen es autor del libro 
Da Vinci Decoded.

ese personaje es realmente María Magdalena? 
Por diferentes razones, solo puede haber una 
conclusión: Dan Brown está equivocado porque 
la persona que está sentada a la derecha de 
Jesús no es María Magdalena.


